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Repudio a Hebe Pastor de Bonafini 
por sus palabras contra la memoria de José Ignacio Rucci 

Deseo por la presente expresar el más absoluto repudio e indignación frente a la miserable actitud de Hebe Pastor de Bonafini contra la memoria de José Ignacio Rucci, cuyo cadáver tuve el honor de ser uno de los primeros en velar, cuando fue trasladado a la Confederación General del Trabajo.
 

Resulta asimismo canallesco y propio de una mujer infectada con el bacilo del odio y la sed de venganza -que gracias a Dios no tenemos muchos de quienes perdimos familiares y amigos a manos del terrorismo liderado por el ERP y Montoneros-, que intente mancillar de esa manera la figura del abanderado-mártir de los trabajadores argentinos. También y como si no fuera suficiente, acusar a su familia, viuda e hijos, que ya tuvieron que soportar demasiados sufrimientos con el asesinato de su marido y padre, respectivamente. 
 

Es asimismo un absoluto despropósito que Hebe P. de Bonafini y su adláteres continúen gozando de los permanentes subsidios y privilegios que reciben las instituciones que comandan, a costa de los contribuyentes argentinos y extranjeros; habida cuenta de las sumas donadas por gobiernos y organizaciones no gubernamentales (ONGs) del exterior. Dinero que, dicho sea de paso, sirve para financiar las academias del odio montadas bajo el nombre de "universidades" y otro tipo de unidades supuestamente académicas, que no son otra cosa que centros de formación destinados a diseminar más odio y más violencia en nuestra ya azotada patria, respondiendo a la naturaleza intrínsecamente perversa de las doctrinas que estos promueven
 

La farsa pública que está intentando montar la citada Bonafini contra la figura de José I. Rucci, resulta a todas luces funcional a quienes no desean verse enjuiciados por los actos terroristas cometidos durante la vigencia del Gobierno constitucional del mismo teniente general Juan Domingo Perón, que han contribuido a las históricas maniobras de velado de la verdad en torno al esclarecimiento de todos los crímenes cometidos por los sicarios del comunismo internacional. 
 

Más allá del desarrollo de las causas judiciales sobre el esclarecimiento de los asesinatos de José Ignacio Rucci y del coronel Argentino del Valle Larrabure -éste último acompañado de torturas-, ha llegado la hora de llevar a la Justicia a quienes tuvieron la sangre fría de las serpientes para sobrevivir varias décadas sin mayores sobresaltos, con las manos tintas en sangre, para "reinar" ahora en el país totalmente "reciclados", ocupando altos cargos en el Gobierno Nacional y en los Estados provinciales y, como si fuera poco, presentándose públicamente como abanderados en la defensa de los "derechos humanos".

 

La grotesca actitud de Bonafini debe recibir en consecuencia y de manera contundente el más claro de los rechazos, y acompañar además todos los esfuerzos que se hagan para lograr el esclarecimiento del crimen del entonces Secretario General de la Confederación General del Trabajo.

 

Atentamente.

 

Horacio Calderón

 

 

 

 

 

 

 

